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Liturgia y vida 

«Ven Espíritu divino, manda tu luz desde el cielo… Entra 

hasta el fondo del alma, divina luz, y enriquécenos». Yo creo 

que deberíamos rezar todos los días esta bella Secuencia de 

este día de Pentecostés. Sí, debemos pedirle todos los días al 

Espíritu divino que nos conquiste y nos posea, porque es la 

única manera que tenemos de vivir como auténticos 

hombres nuevos, dirigidos por la gracia de Dios. Esta debería 

ser la tarea de cada uno de nosotros, los cristianos: incendiar 

el mundo con el fuego del amor, de la paz, del perdón, de 

la comunión y solidaridad universal, del verdadero Espíritu de 

Pentecostés. Si cada uno de nosotros, los cristianos, 

viviéramos de verdad dirigidos por el Espíritu de Cristo, si 

hubiéramos ya vivido cada uno de nosotros nuestro 

Pentecostés particular, deberíamos actuar sin miedo y salir a 

la calle con valentía, demostrando con nuestras palabras y 

con nuestro comportamiento que es el Espíritu de Jesús de 

Nazaret el que nos guía.  

Hay una lengua universal que entienden todos los hombres 

de buena voluntad, es la lengua del Espíritu. En la mañana 

de Pentecostés, cuando los discípulos del Resucitado 

estaban reunidos en el mismo lugar, se llenaron todos del 

Espíritu Santo y empezaron a hablar cada uno en la lengua 

que el Espíritu les sugería. Estaban tan llenos del Espíritu que 

todas las palabras que decían y todos los gestos que hacían 

eran voz del Espíritu.  

 

Cuando la madre Teresa de Calcuta se acercaba a un 

enfermo, este inmediatamente la entendía, porque la veía 

llena del Espíritu y veía que le hablaba y le atendía con la 

voz y con el amor del Espíritu. El Espíritu siempre crea 

comunidad y comunión, porque el Espíritu es como una luz 

que penetra las almas y fuente del mayor consuelo; riega la 

tierra en sequía y sana el corazón enfermo. Preocupémonos 

por tener el alma llena del Espíritu, para que las palabras 

que digamos en cada momento sean palabras del Espíritu. 

Así, todos los que nos oigan hablar nos entenderán en su 

propia lengua. 

Para ser buenos cristianos da igual que tengamos oficios y 

cargos más altos o más bajos, que seamos más guapos o 

más feos, que hayamos estudiado un poco más o un poco 

menos. Si todo lo que decimos y hacemos, lo decimos y 

hacemos en nombre del Espíritu y movidos por el Espíritu, 

todo contribuirá al bien común. Puesto que todos somos 

miembros del cuerpo de Cristo, lo importante es que cada 

uno realice con la mayor dignidad posible la función que le 

ha sido encomendada. No nos van a juzgar por los muchos 

o pocos dones que hayamos recibido del Espíritu, sino por el 

uso que hagamos de esos dones recibidos. 

Y si nos sentimos llenos del Espíritu de Cristo, debemos 

sentirnos enviados a predicar el evangelio de Jesús, el 

evangelio de la paz, del perdón, de la alegría. En ese primer 

día de la semana, nos dice el evangelista San Juan, Jesús se 

puso en medio de ellos y les llenó de paz y alegría: los 

discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. También 

mandó el Señor a sus discípulos que fueran mensajeros del 

perdón de Dios: a todos a los que perdonéis los pecados, les 

quedan perdonados. ¡Qué bella misión nos ha 

encomendado el Señor! Que seamos mensajeros de paz, de 

alegría y de perdón. Debemos intentar que nuestra 

predicación, y toda nuestra vida, llene de paz, de alegría y 

de perdón el alma de todas las personas de buena voluntad 

que se acerquen a nosotros. 

GABRIEL GONZÁLEZ DEL ESTAL 

 

 

 

 

 

 

 

Para la tradicional procesión con el 
Santísimo por las calles del pueblo, 
todos los que queráis poner un altar en 
el recorrido para la adoración por una 
ofrenda, petición o acción de gracias 
particulares, podéis comunicarlo antes 
del 5 de Junio en el Despacho parroquial 
para organizarlo.   
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Palabra de Dios 

LECTURAS DE LA MISA PARA LA SEMANA 

LECTURAS DE LA MISA PARA LA SEMANA LECTURAS DE LA MISA PARA LA SEMANA LECTURAS DE LA MISA PARA LA SEMANA LECTURAS DE LA MISA PARA LA SEMANA 

SALMO RESPONSORIAL 

Sal 103,1ab.24ac.29bc-30.31 y 34. 
 

R./ Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra. 

 

Bendice, alma mía, al Señor. 

¡Dios mío, qué grande eres! 

¡Cuántas son tus obras, Señor; 

la tierra está llena de tus criaturas! 

 

Les retiras el aliento, y expiran, 

y vuelven a ser polvo; 

envías tu aliento y los creas, 

y repueblas la faz de la tierra. 

 

Gloria a Dios para siempre, 

goce el Señor con sus obras. 

Que le sea agradable mi poema, 

y yo me alegraré con el Señor. 

 

EVANGELIO 

Lectura del santo Evangelio según San Juan.  

Jn 20, 19-23. 
 

Al anochecer de aquel día, el día primero de la 

semana, estaban los discípulos en una casa, con las puertas 

cerradas por miedo a los judíos. En esto entró Jesús, se puso 

en medio y les dijo: -Paz a vosotros. Y diciendo esto, les 

enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron 

de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: -Paz a vosotros. 

Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo. 

Y dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: -

Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los 

pecados, les quedan perdonados; a quienes se los 

retengáis, les quedan retenidos.  

 

PRIMERA LECTURA 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles.   

Hch 2,1-11 
 

Todos los discípulos estaban juntos el día de 

Pentecostés. De repente un ruido del cielo, como de un 

viento recio, resonó en toda la casa donde se 

encontraban. Vieron aparecer unas lenguas, como 

llamaradas, que se repartían, posándose encima de 

cada uno. Se llenaron todos de Espíritu Santo y 

empezaron a hablar en lenguas extranjeras, cada uno 

en la lengua que el Espíritu le sugería. 

Se encontraban entonces en Jerusalén judíos 

devotos de todas las naciones de la tierra. Al oír el 

ruido, acudieron en masa y quedaron desconcertados, 

porque cada uno los oía hablar en su propio idioma. 

Enormemente sorprendidos preguntaban: -¿No son 

galileos todos esos que están hablando? Entonces, 

¿cómo es que cada uno los oímos hablar en nuestra 

lengua nativa? Entre nosotros hay partos, medos y 

elamitas, otros vivimos en Mesopotamia, Judea, 

Capadocia, en el Ponto y en Asia, en Frigia o en 

Panfilia, en Egipto o en la zona de Libia que limita con 

Cirene; algunos somos forasteros de Roma, otros judíos 

o prosélitos; también hay cretenses y árabes; y cada 

uno los oímos hablar de las maravillas de Dios en 

nuestra propia lengua. 

 

SEGUNDA LECTURA 

Lectura de la primera carta del apóstol San 

Pablo a los Corintios. 1 Cor 12,3b-7.12-13. 
 

Hermanos: Nadie puede decir «Jesús es Señor» si no 

es bajo la acción del Espíritu Santo. Hay diversidad de 

dones, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de servicios, 

pero un mismo Señor; y hay diversidad de funciones, pero 

un mismo Dios que obra todo en todos. 

En cada uno se manifiesta el Espíritu para el bien 

común. Porque, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene 

muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar 

de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo. 

Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido 

bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo 

cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu. 

 

   Lunes         25 San Gregorio VII, papa   Eclo 17,20-28 / Sal 31 / Mc 10,17-27  
   Martes        26 San Felipe Neri   Eclo 35,1-15 / Sal 49 / Mc 10,28-31  
   Miércoles   27 San Agustín de Cantorbery  Eclo 36,1-2a.5-6.13-19 / Sal 78 / Mc 10,32-45  
   Jueves        28 Jesucristo, sumo y eterno sacerdote Is 52,13-53,12 / Sal 39 / Lc 22,14-20   
   Viernes       29 San Justo, obispo   Eclo 44,1.9-13 / Sal 149 / Mc 11,11-26  
   Sábado       30 San Fernando    Eclo 51,17-27 / Sal 18 / Mc 11,27-33  
  
 
   
       



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Esta es nuestra fe… 
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LA EDUCACIÓN DE LOS HIJOS 

Queridos hermanos y hermanas, 

 

Quiero darles la bienvenida porque he visto entre ustedes 

tantas familias, ¡Buenos días a todas las familias! Continuamos 

a reflexionar sobre la familia. 

 

Hoy nos detendremos para reflexionar en una característica 

esencial de la familia, es decir, su naturaleza vocacional a 

educar los hijos para que crezcan en la responsabilidad de sí 

mismos y de los otros. Aquello que hemos escuchado del 

apóstol Pablo, al inicio, es muy bello: «Ustedes, hijos, 

obedezcan a los padres en todo; porque esto agrada al 

Señor. Ustedes, padres, no exasperen a sus hijos, para que no 

se desalienten». Esta es una regla sabia: el hijo que es 

educado a escuchar a los padres y a obedecer a los padres, 

quienes no deben de mandar en un feo modo, para no 

desanimar a los hijos. Los hijos, de hecho, deben crecer sin 

desanimarse, paso a paso. Si ustedes padres dicen a los hijos: 

‘Subimos sobre esa escalera’ y los toman de la mano y paso 

a paso les ayudan a subir, las cosas irán bien. Pero si ustedes 

dice: “Ve allá” - “Pero no puedo” – “Ve”, esto se llama 

exasperar a los hijos, pedir a los hijos las cosas que no son 

capaces de hacer. 

 

Por esto, la relación entre los padres y los hijos debe ser de 

una sabiduría, de un equilibrio, muy grande. Hijos obedezcan 

a sus padres, eso le gusta a Dios. Y ustedes padres, no 

exasperen a los hijos, pidiéndoles cosas que no pueden 

hacer. Y esto es necesario hacer para que los hijos crezcan 

en la responsabilidad de sí mismos y de los demás. 

 

Parecería una constatación obvia, sin embargo, en nuestros 

tiempos no faltan las dificultades. Es difícil para los padres 

educar a sus hijos a quienes ven sólo por la noche, cuando 

vuelven a casa cansados del trabajo. ¡Aquellos que tienen la 

suerte de tener trabajo! Y aún más difícil para los padres 

separados, a quienes les pesa esta condición: pobres, han 

tenido dificultades, se han separado y tantas veces el hijo es 

usado como rehén y el papá le habla mal de la mamá y la 

mamá le habla mal del papá, y se hace tanto mal. Pero yo 

digo a los padres separados: ¡nunca, nunca, nunca usar al 

hijo como rehén! Se han separado por tantas dificultades y 

motivos, la vida les ha dado esta prueba, pero que los hijos 

no sean quienes carguen el peso de esta separación, que no 

sean usados como rehenes contra el otro cónyuge, que 

crezcan escuchando que la mamá habla bien del papá, 

aunque no están juntos, y que el papá hable bien de la 

mamá. Para los padres separados esto es muy importante y 

muy difícil, pero pueden hacerlo. 

 

Pero, sobre todo, la pregunta ¿Cómo educar? ¿Qué 

tradición tenemos hoy para transmitir a nuestros hijos? 

Intelectuales “críticos” de todo tipo han callado a los padres 

en mil modos, para defender las jóvenes generaciones de 

daños – varios o presuntos – de la educación familiar.  La 

familia ha sido acusada, entre otros, de autoritarismo, de 

favoritismo, de conformismo, de represión afectiva que 

genera conflictos. De hecho, se ha abierto una grieta entre 

la familia y la sociedad, entre la familia y la escuela, el pacto 

educativo hoy se ha roto, y así la alianza educativa de la 

sociedad con la familia ha entrado en crisis porque se ha 

minado la confianza recíproca. Los síntomas son muchos. Por 

ejemplo, en la escuela se han comprometido las relaciones 

entre los padres y los profesores. A veces hay tensiones y 

desconfianza recíproca; y las consecuencias naturalmente 

recaen sobre los hijos. 

 

 

Por otro lado, se han multiplicado los llamados “expertos”, 

que han ocupado el papel de los padres también en los 

aspectos más íntimos de la educación. Sobre la vida 

afectiva, sobre la personalidad y el desarrollo, sobre los 

derechos y sus deberes, los “expertos” saben todo: objetivos, 

motivaciones, técnicas. Y los padres sólo deben escuchar, 

aprender a adecuarse. A menudo, privados de su papel, se 

vuelven excesivamente aprensivos y posesivos con respecto 

a sus hijos, hasta llegar a no corregirlos nunca: “Tú no 

puedes corregir al hijo”. Tienden a confiarles siempre más a 

los “expertos”, también para los aspectos más delicados y 

personales de su vida, colocándolos en un rincón solos; y así 

los padres hoy corren el riesgo de autoexcluirse de la vida 

de sus hijos. ¡Y esto es gravísimo! Hoy hay casos de este tipo. 

No digo que suceda siempre, pero existen. La maestra en la 

escuela regaña al niño y hace una nota a los padres. 

 

Yo recuerdo una anécdota personal. Una vez, cuando 

estaba en cuarto grado de la escuela primaria he dicho 

una mala palabra a la maestra y la maestra, una buena 

mujer, ha llamado a mi mamá. Ella ha ido el día siguiente, 

han hablado entre ellas y después me han llamado. Mi 

mamá delante a la profesora me ha explicado que aquello 

que yo había hecho era algo malo, que no debía hacerlo; 

pero mi mamá lo ha hecho con tanta dulzura y me ha 

pedido pedirle perdón a la maestra. Yo lo he hecho y 

después me he quedado contento porque he dicho: “ha 

terminado bien la historia”. ¡Pero eso era el primer capítulo! 

Cuando regresé a casa, comenzó el segundo capítulo… 

Imagínense ustedes, hoy, si la maestra hace algo de este 

tipo, al día siguiente se encuentra a los dos padres o a uno 

de los dos a regañarla, porque los “expertos” dicen que los 

niños no se deben regañar así. ¡Han cambiado las cosas! Por 

este motivo, los padres no deben autoexcluirse de la 

educación de los hijos. Es evidente que este enfoque no es 

bueno: no es armónico, no es dialógico, y en lugar de 

favorecer la colaboración entre la familia y los otros agentes 

educativos, las escuelas, los gimnasios…. los contrapone. 

¿Cómo hemos llegado a este punto? No hay duda que los 

padres, o mejor, ciertos modelos educativos del pasado 

tenían algunos límites, no hay duda. Pero es también verdad 

que hay errores que sólo los padres están autorizados a 

hacer, porque pueden compensarlos de un modo que es 

imposible a ningún otro. 

 

Por otra parte, lo sabemos bien, la vida se ha convertido en 

avara de tiempo para hablar, reflexionar, confrontarse. 

Muchos padres son “secuestrados” por el trabajo – papá y 

mamá deben trabajar- y por otras preocupaciones, 

avergonzados de las nuevas exigencias de los hijos y de la 

complejidad de la vida actual, - que es así, debemos 

aceptarla como es - y se encuentran como paralizados por 

el temor a equivocarse. El problema, sin embargo, no es sólo 

hablar. De hecho, un diálogo superficial no conduce a un 

verdadero encuentro de la mente y del corazón. 

Preguntémonos más bien: ¿Buscamos entender “dónde” los 

hijos verdaderamente están en su camino? ¿Dónde está 

realmente su alma? ¿Lo sabemos? Y sobre  todo: ¿Lo 

queremos saber? ¿Estamos convencidos de eso, en 

realidad, no esperan algo más? 

 

Las comunidades cristianas están llamadas a ofrecer apoyo 

a la misión educativa de las familias, y lo hacen sobre todo 

con la luz de la Palabra de Dios. El apóstol Pablo recuerda la 

reciprocidad de los deberes entre los padres y los hijos: 

«Ustedes, hijos, obedezcan a los padres en todo; porque 

esto agrada al Señor.  

 
PAPA FRANCISCO, Roma 20 de mayo de 2015 



SOLEMNIDAD DE LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

DOMINGO 24 10:00 - DIF. FAM. BENDITO CAÑIZARES, DIF. FAM. NAVAS MENDEZ; 12:00 - POR EL PUEBLO; 13:00 CARMELA, 

DIF.FAM.LÓPEZ, FAM. ALONSO, FRANCISCO Chiarri; 19:00 –   DARIA 

LUNES  25 10:00 - FRANCISCO Chiarri; 19:00 -  MAURICIO, DOLORES, ERNESTO, DIF. FAM. GALVAN      
MARTES 26 10:00 - FRANCISCO Chiarri; 19:00 – CLODOALDA 
MIÉRCOLES 27 10:00 – FRANCISCO Chiarri; 19:00 – JOSÉ, MANUELA, MIGUEL 
JUEVES 28 10:00 – FRANCISCO Chiarri; 19:00 - PILAR, LEONOR, DESIDERIO 

VIERNES 29 10:00 - FRANCISCO Chiarri; 19:00 - 
SÁBADO 30 11:00 – FUNERAL POR ISABEL MOYA ROMERO; 19:00 Ermita - FRANCISCO Chiarri, ANTONIO, JULIA 
DOMINGO 31 10:00 - DIF. FAM. BENDITO CAÑIZARES,  DIF. FAM. NAVAS MENDEZ; 12:00 - POR EL PUEBLO; 13:00 –  CARMELA, 

DIF.FAM.LÓPEZ, FAM. ALONSO, FRANCISCO Chiarri, JUAN BAUTISTA, ARTURO, FRANCISCO Domínguez 

INTENCIONES DE MISA: 

 

El eje central, como en todo el relato de aventuras 

que se precie, se encuentra la lucha del bien contra 

el mal. En este caso el mal ya no aparece 

personalizado, sino que se enmascara en el interior 

como tentación de 
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Para interiorizar… 

Damos la 
bienvenida a 
nuestra comunidad 
parroquial a: 
 

Nora León Eiriz 
 

que fue incorporada por el 

bautismo el sábado pasado. 

 

Cabildo 
Ilustre Cofradía del Santísimo y de 

Nuestra Señora del Rosario 

 
Os informamos a todos los cofrades y 
candidatos que hayan solicitado 
formar parte de la Ilustre Cofradía, 
que se convoca al Cabildo ordinario 

el viernes 5 de Junio a las 
19,30 h. en la parroquia. 

 

 

Te 
necesitamos 
 

El domingo 31 de Mayo, dentro 
de la campaña de este año de 

CÁRITAS del “Día de la Caridad” 
que se realiza todos los años para 
concienciarnos y colaborar con sus 

proyectos de ayuda a los más 
necesitados, la parroquia colocará 

mesas en el pueblo, para ello 
necesitamos voluntarios. ¡Ayuda! 

 

¡Ven Espíritu Santo, llena nuestros corazones! ¡Qué alegría 

produce contemplar la fe de la Iglesia en el Espíritu Santo! En 

el Credo decimos todos los cristianos: “Creo en el Espíritu 

Santo, Señor y dador de vida”. Estas palabras las ha recibido 

la Iglesia de la fuente misma de su fe, Jesucristo Nuestro Señor. 

Retornemos a la experiencia de Pentecostés, aquél momento 

en el que los discípulos, después de la Ascensión del Señor a 

los cielos, vuelven a Jerusalén y se reúnen en una estancia 

todos los apóstoles y algunas mujeres, entre ellas la madre de 

Jesús. Nos dice el Libro de los Hechos de los Apóstoles que 

“todos ellos perseveraron unánimes en la oración”.  

 

El acontecimiento fue de tal calado que Pedro tomó la 

palabra en nombre de todos los Apóstoles para decir: “No es, 

como vosotros suponéis, que estos estén borrachos… sino que 

ocurre lo que había dicho el profeta Joel… derramaré mi 

Espíritu… obraré prodigios… signos…”. Fue en aquella estancia 

donde se produjo esa explosión de fuerza, de amor, de vida y 

“se llenaron todos del Espíritu Santo” (cfr. 1, 12-14 y 2, 11-21). 

Estamos llamados continuamente, también en este momento 

de la historia, por la fe siempre antigua y siempre nueva de la 

Iglesia, a acercarnos al Espíritu Santo, que es dador de vida, 

fuente suprema de unidad, de gracia y de fuerza para ser 

testigos valientes de Jesucristo(…) 

 

Tenemos que escuchar siempre a Jesús, que presenta al 

Espíritu Santo así: “os guiará hasta la verdad completa”. ¿Qué 

quiere decirnos con estas palabras? Que la verdad completa, 

además del escándalo de la Cruz, es todo lo que Cristo hizo y 

enseñó. El Espíritu Santo es el guía supremo del hombre y va a 

ser quien dé la luz verdadera en cada situación y momento, 

porque el Señor nunca abandona al hombre.  

 

Es necesario que recordemos siempre que la suprema y 

completa autorrevelación de Dios, que se realiza en 

Cristo y es atestiguada por la predicación de los 

Apóstoles, se sigue manifestando en la Iglesia mediante 

la misión del Espíritu Santo. ¡Qué expresión más 

maravillosa es la que utiliza el concilio Vaticano II! Nos 

habla del nacimiento de la Iglesia el día de Pentecostés 

como la manifestación definitiva de lo que había 

realizado en el Cenáculo cuando, acercándose a los 

apóstoles, el resucitado les dice: “recibid el Espíritu 

Santo”. En el Cenáculo estaban las puertas cerradas. En 

Pentecostés se abren las puertas y los apóstoles se 

dirigen a todos los hombres. Comienza la era de la 

Iglesia. 

 

Quienes formamos la Iglesia sabemos que somos guiados 

por el Espíritu Santo en este peregrinar por el mundo. 

Hemos recibido la buena noticia que es Cristo para 

comunicarla. En este sentido, nos hemos de sentir 

solidarios con todos los hombres y con su historia, hemos 

de acercarnos a todos para hacer posible que 

conozcan el verdadero rostro de Dios y del hombre, que 

se ha manifestado en Jesucristo y que se sigue regalando 

a los hombres por el Espíritu Santo. Cristo vino al mundo, 

no para condenarlo, sino para salvarlo. Es el Espíritu Santo 

en nosotros quien tiene que convencer al mundo de que 

Cristo ha roto el poder del mal, lo ha destruido (…) 

Con gran afecto, os bendice: 

+ CARLOS, ARZOBISPO DE MADRID 

 

La explosión que llenó de vida todo lo que existe 
 


